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n mis dos 
artículos 
anteriores, 
he abordado 

dos temas: el misterio 
de la vida (septiembre) 
y la santidad de la vida 
(octubre). Este mes, me 
gustaría reflexionar sobre 
el significado de la vida. 
A menudo estamos tan 
atrapados en el ajetreo 
cotidiano que pasamos por 
alto las interrogantes más 
profundas del significado 
de la vida. Esto es 
especialmente importante 
para las personas de fe 
que le aportan a nuestro 
proyecto humano común 
una riqueza de maravillas, 
la cual se encuentra de 
manera inigualable en el 
lenguaje religioso. Las 
palabras que brotan de 
corazones creyentes nos 
abren el camino hacia 
nuevas perspectivas de 
mayor maravilla. Es por eso 

que considero que toda la 
vida, pero especialmente 
la vida humana, debe ser 
el lente crítico a través del 
cual vemos, conocemos 
y entendemos nuestro 
propósito.

Esto es aún más 
importante en la 
actualidad, cuando hay 
tantas personas que 
se sienten perdidas, 
confundidas, enojadas 
y asustadas. Considero 
que gran parte de nuestra 
enemistad, división y 
soledad se debe a la 
alienación personal. Es 
parte de nuestra trágica 
era que las redes sociales 
aparentemente nos han 
hecho sentir más aislados, 
más solos.  Uno de los 
hallazgos de una encuesta 
realizada por Pew Research 
en 2018 fue que uno de 
cada diez adultos de 
Estados Unidos afirma 
que con frecuencia se 
siente solo. Esta condición 
es incompatible con el 
florecimiento humano 
porque aísla y es alienante. 
Encontramos nuestro 
significado y propósito 
no en el aislamiento sino 
en la comunidad. Es triste 
que los resultados de 
estudios recientes nos 
hayan demostrado que 
un creciente número de 
personas carecen de 
afiliación religiosa, o sea, 
que ya no se identifican 
con ninguna religión. 

¡Qué trágico! Ya no ven 
la religión como algo 
pertinente en su vida o no 
están de acuerdo con las 
enseñanzas de la religión. 
A mi modo de ver, esas 
personas realmente están 
luchando con una profunda 
alienación de su propia 
identidad. Me parece que 
esto está relacionado con 
el caos y la confusión que 
azotan a la sociedad de 
hoy: la intolerancia política, 
la violencia delictiva y la 
alienación social provocan 
la desconfianza y la duda 
que devoran la vida común. 

Tal vez nos sirva recurrir 
a una ilustración. Disfruto 
de los momentos que 
puedo dedicar a tocar 
el piano, pero ha sido 
una destreza que he ido 
adquiriendo con el tiempo. 
Cualquiera que empiece a 
aprender a tocar el piano 
deberá primero darse 
cuenta de que cada nota 
de la música de la canción 
no está aislada, sino que 
debe ser apreciada y 
comprendida con relación 
a todas las demás notas, 
pausas, marcas de tempo 
y demás. No se trata de 
golpear al azar cualquier 
tecla en una repetición 
de sonidos discordantes 
y desentonados. Si así 
fuera, nadie descubriría 
la belleza sinfónica de 
la música. Tampoco se 
trata de golpear una sola 
nota repetidamente. Un 

sonsonete semejante no 
es más que una tortuosa 
monotonía sin sentido. 
En cambio, para tocar el 
piano, hay que adentrarse 
en la melodía y en las 
diferentes notas que se 
tocan juntas para formar un 
acorde. Lo mismo ocurre 
con la religión: hay que 
adentrarse en el sentido de 
la vida. El egoísmo aísla y la 
alienación limita el sentido 
de la vida reduciéndola a la 
molesta repetición de una 
nota que se toca una y otra 
vez sin sentido, sin medida, 
sin melodía. 

Del mismo modo, el 
sentido de la vida, la vida 
moral de cada uno, se 
encuentra al adentrarse 
en la melodía que se 
toca en toda la Creación. 
Los religiosos llaman 
al compositor Dios y 
consideran que una vida 
virtuosa es la melodía. 
Sin comprender eso, es 
difícil apreciar la vida. El 
arte de vivir, careciendo 
de una melodía religiosa 
con significado, es la 
monotonía de un mundo 
solitario de aislamiento 
egoísta, una sola nota que 
se repite una y otra vez. 
Hay quienes abandonan 
la melodía y se conforman 
con un tarareo monótono 
en su vida. Pero la melodía 
divina nos enseña que el 
mundo es más grande, 
que su compositor es más 
grande, que su creador 
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perdura para siempre
es más grande. Y en 
última instancia, cada 
uno de nosotros es más 
grande. La vida moral en 
la fe es una sinfonía, pero 
debemos permitir que 
dicha sinfonía nos toque, 
a fin de que seamos parte 
de su orquestación. Por 
eso, cuando una persona 
me dice que se va de la 
Iglesia, es como si hubiera 
abandonado su canción. Se 
está dando por vencida en 
cuanto a lo que cada uno 
de nosotros más necesita. 
Dios ha puesto una canción 
en cada creatura, la cual 
está incompleta cuando no 
canta su canción.

Pronto llegaremos al 
final del año litúrgico de 
la Iglesia, nuestra melodía 
cristiana de tiempos y 
temporadas. En la fiesta de 
Cristo Rey se nos presenta 
el Evangelio de Mateo. Es 
la realización plena del 
sentido de la vida. Nos 
enfrentamos a la decisión 
de estar dispuestos o no 
a unirnos a la melodía de 
una vida moral. La frase 
que se pronuncia una y 
otra vez en esa lectura 
es: “¿Cuándo te vimos?”.  
Para los condenados, es 
su excusa inútil y para los 
redimidos, es su asombro. 
El sentido de la vida sólo 
se descubre al ritmo de la 
fe. Los creyentes, como 
los músicos, se unen en 
un coro celestial donde 
se meten de lleno en la 
melodía del sentido de 
la vida. Nadie encontrará 
jamás la felicidad en 
el aislamiento, nadie 
descubrirá el sentido de la 
vida sin asombro y nadie 
verá jamás el rostro de Dios 
sin perderse en la melodía 

divina.
A cada persona que 

se siente perdida, a cada 
persona que se siente 
infeliz y sola, les digo 
que hay esperanza. No 
podemos encontrar el 
camino solos, no podemos 
contemplar la visión 
si nos escondemos en 
la oscuridad y nunca 
escucharemos el canto 
de Dios que le grita y le 
grita al mundo: ¡Alimenta 
al hambriento, viste 
al desnudo, acoge al 
desamparado, cuida a la 
viuda y al huérfano, ama 
a tu prójimo y camina 
humildemente con tu Dios! 
Sólo entonces entrarán 
en la maravilla de este 
mundo, sólo entonces 
oirán el canto sagrado, 
sólo entonces encontrarán 
la verdadera felicidad. Es 
sólo cuando se vive la 
vida moral que nuestra 
vida comienza a encontrar 
su verdadero significado. 
Al recordar a nuestros 
amados difuntos durante 
este mes conmemorativo, 
esforcémonos por vivir 
una vida digna de nuestro 
llamado en Cristo. Que nos 
inspiren los seres queridos 
que nos han precedido, por 
quienes oramos y hacemos 
preces. Que podamos 
cantar jubilosamente un 
nuevo canto al Señor 
en la vida que vivimos 
y en nuestras obras de 
misericordia.

Sinceramento suyo en el 
Señor,

Arzobispo John C. Wester
(Traducción por Anelle Lobos) 
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